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EXPOSICIÓN 3

SOBERANÍA ALIMENTARIA A 
ESCALA DE LA COMUNIDAD 
LOCAL: ¿QUÉ SIGNIFICA?
María Mayer de Scurrah y Raúl Ccanto

En el Perú existen aproximadamente 7 mil comunidades campesinas que 
ocupan el 40% del territorio nacional. Se estima que el 50% no están for-
malizadas. Han sufrido un severo proceso de debilitamiento debido, en 
parte, al poco apoyo que reciben del gobierno, así como a la tendencia a 
la municipalización. Su preocupación fundamental es la tierra, ámbito que 
incluye rotación, tierra de pastoreo y temas sociales. La pregunta es si esto 
engloba la soberanía alimentaria.

Una de las limitaciones de mi presentación es que se refiere a una de las 
7 mil comunidades existentes, y las diferencias entre ellas son tremendas. 
Aun así, quizá los datos más importantes que vamos a citar sean similares 
a muchas.

En el Perú tenemos cultivos andinos autóctonos y cultivos que llega-
ron de afuera. Ambos se cultivan entre los 0 y los 4 mil metros de altitud, 
según las diferentes zonas de producción en función de los pisos altitu-
dinales. Lo mejor para una familia y la comunidad es acceder a terrenos 
en varios pisos altitudinales, lo que les permite sembrar varios cultivos 
adaptados a las diferentes zonas; con ello aumenta la seguridad de obtener 
cosechas, ya que las granizadas y heladas tienden a ser localizadas. Aún 
existen muchas comunidades en donde las autoridades rigen las zonas de 
cultivo. Lo tradicional es que se rote de manera sectorial y lo haga toda 
la comunidad, de modo que en un año se siembra en una gran parcela, el 
año siguiente en otra gran parcela, y así sucesivamente. Dependiendo de 
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cuánto terreno tenga la comunidad, pueden ser sectores de nueve, de seis 
o de cinco años. Pero con el paso de los años se han generado tendencias 
hacia la desintegración, y la tensión permanente entre lo comunal y lo 
individual ha ido en aumento. Mientras en las zonas altas se han manteni-
do estos sectores, en las bajas e intermedias vienen incrementándose las 
parcelas familiares “privadas”.

En la zona alta de la comunidad de Quilcas, ubicada en el distrito Quil-
cas en la región Junín, por ejemplo, se destina un área a cultivos; esta, a 
su vez, está dividida en siete sectores cuyo uso está determinado por la 
asamblea comunal, que determina la fecha de distribución de parcelas 
a cada comunero —lo que se realiza cada año—, de la siembra y otras 
labores culturales, la cosecha, y el cuidado de las parcelas. Aquí han co-
sechado 250 familias. Este manejo sectorial contribuye al mantenimiento 
de una gran agrobiodiversidad: cada familia puede tener entre cinco y 
veinte variedades, pero, en conjunto, pueden llegar a noventa y hasta 
ciento veinte. Este sistema tiene enormes ventajas, como la práctica de 
labranza mínima (uso de chaquitaqlla) que reduce la erosión, los descan-
sos prolongados que evitan el daño del gorgojo, y prescinden del uso de 
pesticidas dañinos. Los suelos son fortalecidos con el “guaneado” con 
estiércol de los animales procedentes de las estancias o almacenados cerca 
de los turnos. En Huancavelica también se establecen turnos: uno de papa, 
otro de cebada o avena, seguidos de seis años de descanso para recuperar 
la fertilidad de los suelos. Los agroecólogos llaman a esto soberanía ali-
mentaria, pero los comuneros lo denominan rotación de cultivos o manejo 
de turnos o laymes.

En el caso de las comunidades que se han desintegrado, cada familia 
es dueña de sus pequeñas parcelas, en las que siembran cultivos que ellas 
priorizan: papa nativa amarga, papa dulce, papas mejoradas (introducidas 
mayormente por el Instituto Nacional de Investigación Agraria – INIA). 
También siembran otros tubérculos y raíces andinos, como la oca, olluco y 
mashua y, últimamente, la maca, cuyo cultivo por individuos de la comuni-
dad ha experimentado un fuerte aumento en los terrenos comunales de pas-
toreo. La maca es un cultivo netamente comercial orientado al mercado de 
exportación; está dañando el rol que cumplen los pastizales en almacenar 
el agua de lluvia, contribuyendo así a la erosión cuando llueve torrencial-
mente en suelo suelto. Además, la maca requiere nitrógeno que también 
empobrece los suelos. Cuando se pierde el manejo colectivo de los suelos 
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y se siembra papa en parcelas pequeñas dispersas en el paisaje a nivel indi-
vidual, surgen problemas serios por la invasión masiva de gorgojos en los 
pequeños campos. Esta situación conduce al uso de pesticidas. Además, 
está la rancha —enfermedad fungosa— que ataca a la papa en zonas bajas 
y húmedas que, debido al cambio climático, está apareciendo en sectores 
donde nunca antes hubo este problema. La rancha puede devastar los culti-
vos de papas nativas y mejoradas si no son controlados. Estos son factores 
que reducen la soberanía alimentaria de una comunidad. 

Son factores de desintegración de los sectores, por un lado, la sobrepo-
blación y la intensificación del uso de la tierra y, por otro, la emigración, 
que deja parcelas sin cultivar. Un estudio de dos comunidades, realizado 
el año 2005, muestra cómo la buena calidad de sus dirigentes logró que se 
mantuviesen esas buenas prácticas, entre ellas la rotación de cultivos. En 
estas comunidades el descanso era de cinco años. Esto debe ser conside-
rado también como parte de aquello que llamamos soberanía alimentaria, 
pues está relacionado con el mantenimiento de la cantidad de tierras que se 
necesita para alimentar una comunidad, sin degradarla.

Respecto a los cultivos, a cuanto más pisos accede una familia, más 
agrodiversidad puede tener y mejor será su alimentación. Una familia que 
maneja solo el piso alto obtendrá únicamente papas; otra que cuenta con 

Cultivos y variedades manejadas por las familias de Chopccas

Cultivos Familias  que 
siembran (%)

Nº de parcelas 
que siembran

Área de siembra 
(m2)

Nº variedades 
reportadas

Papa nativa 88.6 1.75 2360 98
Papa mejorada 88.1 1.17 1056 6

Olluco 82.7 1.04 285 12
Mashua 77.3 1.02 252 15

Oca 37.3 1.03 245 11
Cebada 96.8 1.62 1626 8
Habas 94.6 1.4 802 15

Tarwi (Chocho) 75.7 1.26 1120 4
Avena (Quaker) 72.4 1.21 823 No reportan

Quinua 42.7 Dentro de 
habas No reportan No reportan

Pastos 
cultivados 40.2 1.0 617 3 (avena y ryegrass/

trebol rojo)

Fuente: Información recogida directamente por los autores.
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tres pisos tendrá maíz, frijoles, habas y papas. Obviamente, la alimentación 
de esta última es mejor. Pero en muchos casos la estrategia de controlar 
más pisos se derrumbó con la distritalización, que cortó el acceso a dife-
rentes pisos y transfirió el control que ejercían las autoridades comunales 
a las autoridades municipales, que no sienten que el tema alimentario sea 
de su competencia.

Me referiré ahora al caso específico de Chopcca, en Huancavelica. Se 
trata de la exhacienda Tinker Chopcca, con 10 mil hectáreas; hoy cuenta 
con 16 centros poblados. Nosotros trabajamos en cuatro de ellos. En junio 
el paisaje es mayormente de color amarillo por los pastizales y cereales, 
como la cebada madura, y marrón por los campos cosechados; mientras 
que en febrero el color es verde. Hemos tomado datos de todas las familias 
con niños de 6 a 36 meses, pero solo 189 aceptaron contestar los cuestio-
narios; la mayoría de los que aceptaron no eran evangélicos. Recabamos 
datos sobre ingresos y productividad de varones y mujeres, sobre disponi-
bilidad, que tiene que ver con seguridad alimentaria, y se hizo un recorda-
torio de 24 horas para ver qué les daban de comer a niñas y niños.11 El día 
que entramos había un camión del Programa Nacional de Apoyo Alimen-
tario (PRONAA), y llegaban todos los comuneros a recoger el arroz que 
estaban repartiendo. Al día siguiente nos invitaron arroz: habían preparado 
una olla inmensa. Para ellos eran importantes los alimentos que les daba el 
PRONAA, y eso forma parte de su seguridad alimentaria.

Casi todas las familias siembran papa nativa, papa mejorada, olluco, 
mashua, oca, cebada, habas, tarwi, avena, quinua, aunque tienen pocas 
parcelas con todos los cultivos y el área sembrada es pequeñísima. En el 
caso de la papa es un tercio de hectárea; en el de cebada, 1600 metros 
cuadrados. El tarwi es su cultivo comercial: es el cultivo que venden para 
conseguir dinero. El resto es para su seguridad alimentaria, aunque mejor 
debería decir para el autoconsumo. En lo que concierne a la papa nativa, 
siempre hay discusiones (sobre si son 98 variedades o menos). Al respecto 
hay dos mitos: uno, que es una defensa frente al cambio climático; el otro, 
que obedece a la seguridad alimentaria. Este segundo mito ha quedado 

11	 En el Perú no se encuentran mapas de comunidades, pero sí de distritos. El Go-
bierno imprime mapas de distritos pero no apoya a las comunidades: Los mapas de las 
comunidades no existen.
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derribado porque hay una desnutrición muy severa en estas comunidades, 
y hemos visto que no les alcanza la papa a través del año. Sin embargo, si 
cosecharan más no habría problemas tecnológicos que impidan almacenar-
las por lo menos nueve meses.

La desnutrición crónica de los niños es muy alta: 44%. Los niños no 
cubren sus requerimientos diarios de hierro y zinc, lo que los mantiene 
desnutridos, aunque también hay otras causas, como las enfermedades dia-
rreicas y otras. Lo que sí cubren es su requerimiento de proteína, lo que 
contradice los estereotipos. Cubren el 25% de sus deficiencias con entregas 
de chispitas y papillas del Centro de Salud. Con el cambio de gobierno 
este servicio no se reestructuró, y durante el año que estuvimos, no se en-
contraba disponible. Los alimentos que compran son: fideos, arroz banco, 
tomate, ajo, zapallo, ajo, cebolla, zanahoria, azúcar rubia, aceite, gaseosas 
y golosinas. Todo esto viene del mercado nacional, aunque la mayor parte 
del trigo consumido, y consecuentemente el pan y los fideos, es importada, 
y es parte importante de su alimentación. Probablemente cubre el 25%-
30% de su alimentación con tendencias a hacerse más importante, y sin 
pensamientos sobre soberanía alimentaria.

Cultivos en la comunidad de Chopcca

Fuente: Elaboración propia.
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En cuanto a si la producción en teoría es suficiente para satisfacer sus 
requerimientos nutricionales, el estudio de Alejandra Arce et al.12 mues-
tra que 46% de las familias no logran producir los requerimientos diarios 
de energía basal, y los micronutrientes de hierro y zinc. La contribución 
de la crianza animal, que consume tantas horas diarias de trabajo de las 
mujeres, es mínima en la dieta. Este estudio resalta la importancia de la 
cebada en las comunidades altoandinas, por su fuerte contribución con 
los requerimientos energéticos y por su contenido de hierro y zinc. Sin 
embargo, en la cebada no encontramos variabilidad, aunque sospecha-
mos que la variedad local es un compuesto de genotipos que los agricul-
tores han ido adaptando con el tiempo, y lo mismo puede estar pasando 
con las habas, pues cada vez que introducimos nuevas variedades que no 
competían con la variedad local.

Se sostiene que la agrobiodiversidad protege a los agricultores de los 
efectos del cambio climático y que ayuda con una dieta variada. Estos con-
ceptos necesitan ahondarse, pues en Chopcca, en el mes de octubre, más 
de la mitad de las familias ya no cuenta con papa, por más variedades que 
se hayan sembrado. La pregunta es: ¿por qué no siembran más terreno? En 
el caso de los cultivos andinos, solamente disponen de ellos después de la 
cosecha, mientras que la mayoría de las familias tienen cereales todo el 
año. En lo que respecta a la quinua, son pocas las familias de esta comuni-
dad que la consumen todo el año. Los ingresos que obtienen gracias a sus 
cultivos son de 10% a 15% de sus ingresos totales, según respuestas en las 
encuestas. Venden queso, avena, cuyes, etcétera, pero sobre todo tarwi, y 
su gran mercado de exportación es el ecuatoriano. Estos mercados, al igual 
que el de la maca, son precarios, pues basta un cambio en el país que im-
porta para que los precios se desplomen. En el Perú se consume muy poco 
tarwi. ¿Cuáles son sus otras fuentes de ingreso? La migración temporal. 
Sabemos que los jóvenes trabajan en La Parada de Lima como cargadores, 
y también en las minas.

12	 Alejandra Arce et al. (2016). The Challenge of Achieving Basal Energy, Iron and 
Zinc from Home Consumption through Family Farming in the Andes. A Comparison of 
Coverage through Contemporary Production System and Selected Agricultural Interven-
tions. Agriculture and Food Security, 5, 23. Disponible en: http://rdcu.be/lfrH
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Concluyendo, la comunidad como tal no ejerce decisión sobre los te-
mas alimentarios ni persigue la soberanía alimentaria. Son las familias las 
que deciden qué comer, qué cultivar y qué comprar con poco apoyo de la 
comunidad en algunas prácticas para sostener sus cultivos. Hay un nexo 
muy débil entre la agricultura y la alimentación y la nutrición. No basta 
con consumir cantidad de alimentos energéticos; lo más importante es la 
diversidad de la dieta.
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Comentario:
Roberto Ugás

Voy a comentar la presentación de María Mayer y a exponer algunas re-
flexiones sobre las presentaciones de Fernando Eguren y Eduardo Zegarra, 
básicamente desde mi experiencia como actor en lo que llamamos movi-
miento agroecológico. El concepto tiene pocas décadas no solo en el Perú 
sino también a escala mundial. Varios de nosotros participamos en algunas 
instancias internacionales; en mi caso se trata de la Federación Interna-
cional de Movimientos de Agricultura Orgánica (IFOAM). Posiblemente 
hemos coincidido durante los últimos quince años en muchos espacios con 
Vía Campesina y con muchas organizaciones que promueven el concepto 
de soberanía alimentaria. La dificultad de definirlo se mantiene en todas 
partes, a veces con peligros muy grandes. El principal peligro que yo veo 
es que resulta muy fácil olvidarse de que estamos hablando de seguridad 
alimentaria y de que la gente tiene que comer mejor; y el concepto de so-
beranía alimentaria vira rápidamente hacia lo político, e inmediatamente 
se desata el griterío contra los transgénicos y la Organización Mundial del 
Comercio. No dudo de que la discusión sobre soberanía sea importante, 
pero sí creo que no sirve de mucho si no la centramos y la enmarcamos en 
una discusión más concreta relacionada con las cinco dimensiones de la 
seguridad alimentaria que mencionó Fernando, esto es, con factores que 
podemos medir, porque esa cuantificación es esencial para poder ver el 
progreso de las acciones que uno emprende en materia de desarrollo rural. 
No olvidemos, entonces, que estamos hablando de gente que tiene que 
comer mejor.

En la mayoría de los casos, los grupos que desarrollaron el concepto de 
soberanía alimentaria estaban vinculados con biodiversidad, semillas, lucha 
contra patentes, derechos de propiedad intelectual, etcétera; o con la promo-
ción de sistemas agroalimentarios locales. Hace quince años no se hablaba 
de sistemas agroalimentarios, sino básicamente de cadenas cortas de comer-
cialización. Y en ninguna de las experiencias que yo he visto he encontrado 
gente hablando en contra del mercado. Al contrario: consideran que el mer-
cado es fundamental para acceder a mejores condiciones de alimentación 
y de autonomía alimentaria, pero piensan que el mercado debe ser princi-
palmente el mercado cercano, aquel donde se garantice una mayor cercanía 
entre consumidor y productor y que asegure métodos de producción mínima-
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mente compatibles con la conservación de la biodiversidad, la reducción de 
la contaminación, el no uso de sustancias tóxicas, etcétera.

Esos dos conceptos, biodiversidad y desarrollo de mercados locales, 
crecieron muchísimo en los últimos veinte años, de manera paralela a dos 
grandes grupos de riesgos. El primero está relacionado con Monsanto, que 
controla buena parte del suministro alimentario y agroindustrial mundial. 
Y si Monsanto y Bayer llegan a fusionarse,13 como se está discutiendo 
en estos momentos, entonces va a ser un gigante incluso mayor. Había, 
pues, un notorio rechazo a esa concentración monopólica, a esa pérdida de 
soberanía sobre el control de las semillas, del mismo modo que paralela-
mente iban apareciendo leyes de semillas, principalmente en Europa, que 
restringían enormemente la posibilidad de los productores de conservar e 
intercambiar semillas si no estaban registradas. El segundo grupo de ries-
gos consiste en que hasta la década de 1980 la producción orgánica estuvo 
determinada por normas voluntarias que luego se tornaron públicas. Fue 
la Unión Europea la primera en establecer el reglamento de producción 
orgánica, y desde entonces la mayoría de nuestros países hemos desarro-
llado esa línea, primero como una cuestión voluntaria, de fomento de los 
mercados locales, y luego a través de normas nacionales. Sin embargo, el 
desarrollo de mercados locales para productos ecológicos enfrenta en el 
Perú un peligro muy grande, que consiste en que solo se permite una mane-
ra de asegurarle al consumidor que los productos que está comprando han 
sido producidos ecológicamente; y no es que estemos pidiendo que haya 
medidas adoptadas por Bolivia, Ecuador o Venezuela. Si miramos a Chi-
le, por ejemplo, observamos que su normativa permite la autocertificación 
de grupos de pequeños productores. En los Estados Unidos no se exige 
certificación de productos orgánicos si el productor vende menos de 5 mil 
dólares al año en mercados de agricultores los fines de semana. Entonces, 
el concepto de soberanía alimentaria ha ido creciendo paralelamente con 
estas restricciones de posibilidades de los pequeños productores para desa-
rrollar mercados locales.

13	 Este año 2017 será uno de grandes fusiones. La corporación alemana Bayer está 
en proceso de adquirir Monsanto. La compra culminará a finales del 2017, después de la 
aprobación de treinta reguladores de varios Estados. Por otro lado, la empresa china Chem-
china está por culminar la compra de la suiza Syngenta. En este año también se realizaría la 
compra de Dupont por Dow Chemical. (Nota del editor.)
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Creo que lo dicho aquí por Fernando Eguren es fundamental: la discu-
sión sobre la soberanía alimentaria es esencial, pero hay que tener mucho 
cuidado con limitarse a discutir grandes conceptos que no se pueden medir 
y que no se pueden cuantificar. Y la definición no existe, sino que debemos 
ir construyéndola según los actores y según las situaciones y con mucho 
cuidado de perder el control de los conceptos, como ya lo hemos hecho con 
el concepto de sostenibilidad, por ejemplo, que no tiene mayor significado 
actualmente; o el de producción orgánica, que también se ha ido diluyendo 
porque está siendo regulada por normas no siempre adecuadas a nuestra 
realidad; o el concepto de agroecología, porque los investigadores france-
ses en Montpellier y luego la FAO y muchos más están considerando a la 
agroecología como una herramienta más de lo que ellos llaman la “inten-
sificación sostenible”, que es básicamente una manera simpática de decir 
que hay que usar mejores insumos y que los transgénicos son una garantía 
para la seguridad alimentaria.

Me parece que esta discusión es muy relevante. Desde el punto de vista 
de las familias campesinas, nosotros, junto con la Asociación Nacional de 
Productores Ecológicos (ANPE), hicimos el año pasado una encuesta en 
más o menos 450 hogares en tres regiones andinas del Perú. Con ella pu-
dimos comprobar cómo la práctica agroecológica había motivado cambios 
en las familias campesinas, principalmente en el desarrollo humano, los 
principales capitales y su situación de seguridad alimentaria. Encontramos 
que la práctica agroecológica, el no uso de insumos tóxicos, la conser-
vación de la biodiversidad, el fomento de los mercados locales, etcétera, 
habían mejorado enormemente el capital natural y, de una manera consi-
derable, también el capital social; sin embargo, cuando preguntábamos por 
la situación de seguridad alimentaria, las respuestas eran mucho menos 
evidentes. Esto, por supuesto, preocupa porque muestra las limitaciones de 
la agroecología en un contexto de desatención por parte del Estado, sobre 
todo en los Andes altos, como ha mencionado María Mayer. Si vemos el 
mapa de la vulnerabilidad y la inseguridad alimentaria en el Perú,14 hay una 
línea roja de los distritos con la máxima vulnerabilidad y que sigue casi 
exactamente la cordillera de los Andes.

14	 PMA-CENEPRED (2015). Mapa de la vulnerabilidad y la inseguridad alimenta-
ria en el Perú. Lima: PMA-CENEPRED. Disponible en: goo.gl/CXI5od


